
Thomas Kennerly Jr., Wolfe
(Richmond, Virginia, 1931) se reveló en los
años sesenta como genial reportero y agudísimo
cronista. Fue el impulsor y teórico del llamado
Nuevo Periodismo, al que definió como el
género literario más vivo de la época. En
Anagrama se han publicado los siguientes
títulos: La Izquierda Exquisita & Maumauando
al parachoques, La banda de la casa de la bomba
y otras crónicas de la era pop, Los años del
desmadre, El Nuevo Periodismo, Lo que hay
que tener (Elegidos para la gloria), La palabra
pintada, ¿Quién teme al Bauhaus feroz?, Las
décadas Púrpura, En nuestro tiempo y la novela
La hoguera de las vanidades
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El viejo señor Rivers es un editor a la antigua: ama el «buen
gusto» por encima de todo, y nada desearía menos que publicar
textos con palabras malsonantes o temas demasiado realistas. Ama
también la vida social de Nueva York, los clubes donde viven los
ancianos caballeros como él y las cenas a las que lo invitan cada
día viudas de embajadores o sociedades de todo tipo. Perfecto
personaje dickensiano, tiene una palabra para todo el mundo, y del
ocio hace, como dijera el clásico, siempre negocio. Esta narración,
que tiene un tono muy distinto al resto de la obra de Thomas
Wolfe, fue publicada por primera vez en 1947, después de la
muerte de su mítico editor, Maxwell Perkins. Éste no había
permitido que fuera publicada antes, ya que no deseaba que el
texto de Wolfe ofendiera al ya senil Robert Bridges, antiguo editor
de Scribner?s Maga¬zine, en quien se había inspirado para crear a
su protagonista. El viejo Rivers, sí, está lleno de jugosas alusiones
a Bridges, quien se había atrevido incluso a pedir al futuro premio
Nobel John Galsworthy que borrara algunas frases «con alusiones
sexuales» si quería seguir publicando en Scribner?s. El importante
editor, que había cimentado parte del prestigio de su revista sobre
nombres como Henry James o Edith Wharton, tenía ciertas dudas
sobre los jóvenes autores del momento, como Dos Passos,
Faulkner o Hemingway, a quien, sin embargo, publicó novelas o
relatos por entregas, pero a quien rechazó otros textos por ser
demasiado «atrevidos» o «grises», y a quien quiso obligar a
cambiar algunas palabras «para no enfangar el buen nombre de
esta publicación y alterar el ánimo de nuestros lectores». He aquí,
pues, una estupenda sátira sobre el mundo editorial de
entreguerras y, también, una crónica feroz de la vida social en el
Nueva York del crac bursátil de 1929.

El viejo señor Rivers es un editor a la antigua: ama el «buen
gusto» por encima de todo, y nada desearía menos que publicar
textos con palabras malsonantes o temas demasiado realistas. Ama
también la vida social de Nueva York, los clubes donde viven los
ancianos caballeros como él y las cenas a las que lo invitan cada
día viudas de embajadores o sociedades de todo tipo. 


